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	BOSQUEJO DEL SERVICIO DE ADORACIÓN
Cada bosquejo del servicio de adoración tiene todos los elementos necesarios para un servicio de adoración. El orden de cada servicio es solo una sugerencia. Por supuesto que se necesitarán cambios para acomodar el flujo y el estilo de adoración de su cuerpo. Los bosquejos son flexibles y se puede «cortar y pegar» según sea necesario. Si tiene la bendición de contar con recursos musicales instrumentales o vocales, puede ser que aquí encuentre más material estructurado del necesario. Se incluyen manuscritos de sermones como muestra y no se deben predicar textualmente.



Anuncios y ofrenda

La tumba vacía

Llamado a la adoración:
Seamos sinceros, la idea de una resurrección física de una persona muerta que vuelve a la vida es una afirmación completamente irracional. Muchos de nosotros somos demasiado empíricos y demasiado escépticos para creer fácilmente que la resurrección de Jesús realmente sucedió. Pero como personas de fe, creemos, no solo que la resurrección sucedió, sino también que es el aspecto central de nuestra convicción cristiana. Sin la resurrección, no habría cristianismo.
 (Embracing the Uncertain [Abrazar lo incierto], p. 79) 

	Drama – De lamento a danza



	CA#233 – El Señor resucitó
CS#65 – El Señor resucitó
	CA-233
TB 248
	CAD22-P13
HTD3-P9 (4 est.)

			Canciones adicionales

	CA#237 – Mi roca
	CA-237
	CAD22-P17

	CA#241 – A Cristo coronad
CS#71 – A Cristo coronad
	CA-241
TB-162 – Diademata 
	CAD23-P11
HTD1-T8 (4 est.)

	CS#75 – Ved a Cristo, Rey de gloria
	TB-402 – Helmsley 
	No hay DC

	CS#66 – En una cruz murió 
	TB-905 – ¡Cristo resucitó!
	HTD2-P17 (3 est.)

	CS#67 – Glorioso triunfo el que Jesús 
	TB-415 – Vive él
	No hay DC



Entre dos memorias

Lectura coral: 

Lector 1:	Lo interesante al comienzo de la versión de Lucas de la historia de la Pascua, es que no se nos dan los nombres de las mujeres; al menos todavía no. 

Lector 2:	1 Pero el primer día de la semana regresaron al sepulcro muy temprano, llevando los perfumes que habían preparado. 2 Al llegar, se encontraron con que la piedra que tapaba el sepulcro no estaba en su lugar; 3 y entraron, pero no encontraron el cuerpo del Señor Jesús.

Lector 3:	Las mujeres se presentaron para hacer su trabajo, para preparar el cuerpo de Jesús con especias y hacer su debida diligencia. Cuando llegaron a la tumba, vieron que la piedra ya había sido removida.

Lector 1:	4 No sabían qué pensar de esto, cuando de pronto vieron a dos hombres de pie junto a ellas, vestidos con ropas brillantes. 5 Llenas de miedo, se inclinaron hasta el suelo; pero aquellos hombres les dijeron: —¿Por qué buscan ustedes entre los muertos al que está vivo? 6 No está aquí, sino que ha resucitado. Acuérdense de lo que les dijo cuando todavía estaba en Galilea: 7 que el Hijo del hombre tenía que ser entregado en manos de pecadores, que lo crucificarían y que al tercer día resucitaría. 
Lector 2:	Como en los otros Evangelios, las mujeres reaccionan con un miedo comprensible. Se supone que las cosas muertas permanecen muertas; la desesperanza permanece sin esperanza y la oscuridad permanece oscura. Cuando uno busca una nueva vida, no la encuentra en la tumba.  
Lector 3:	8 Entonces ellas se acordaron de las palabras de Jesús.  
Lector 1:	Sí, las mujeres tenían miedo y estaban perplejas. Pero según Lucas, ¿sabes cuál era su verdadero problema? Las mujeres eran olvidadizas. Ellas y los otros discípulos debieron haber recordado lo que Jesús les había estado diciendo todo el tiempo.  	
Lector 2:	Excepto que Lucas no ha terminado. No es hasta ahora que Lucas elige revelar los nombres de las mujeres.
Lector 3:	9 y al regresar del sepulcro contaron todo esto a los once apóstoles y a todos los demás. 10 Las que llevaron la noticia a los apóstoles fueron María Magdalena, Juana, María madre de Santiago, y las otras mujeres. 11 Pero a los apóstoles les pareció una locura lo que ellas decían, y no querían creerles. 
Lector 1:	María Magdalena (una prostituta) y Juana (la esposa de un empleado de Herodes) tuvieron un escándalo en su pasado. Llevaban con ellas razones por las cuales nadie debería creer una palabra que tuvieran que decir. Los discípulos no podían ignorar todos los antecedentes que estas mujeres llevaban de su pasado. No podían olvidarlo.
Lector 2:	En definitiva, la historia de Pascua de Lucas trata sobre recuerdos competitivos. Se trata de elegir entre qué conjunto de recuerdos elegirás reclamar hoy.  
Lector 3:	¿Elegirás recordar todas las razones por las cuales tu vida no es digna del amor de Dios? ¿Toda la vergüenza y la culpa de tu pasado; todas esas formas en las que eres demasiado débil e indigno de la resurrección? Si lo haces, verás esta resurrección como una tontería, tal como lo hicieron los discípulos. 
Lector 1:	¿O elegirás recordar lo que Dios te ha estado diciendo todo el tiempo? ¿Elegirás los recuerdos del amor de Dios activamente trabajando en tu vida? ¿Elegirás recordar el día de tu salvación y que eres hijo de Dios? ¿Elegirás recordar la evidencia a lo largo de tu vida de que, en Cristo, se te ha dado el poder de enfrentar tu futuro con claridad y sin confusión, sin temor y sin miedo?
Lector 2:	Si lo haces, entonces en este día, tu vida nueva puede empezar justo aquí. 
(Lucas 24:1-11, DHH; 
Embracing the Uncertain, pp. 85-88) 

	CA#89 – Solo Tú
CS#297 – Lo que yo sentí que valía más
	CA-89
TB-725 - igual
	CAD7-P19
No hay DC

			Canciones adicionales

	CA#23 – ¡Oh!, ¡qué amor!
	CA-23
	CAD2A-P13

	CA#29 – Salmo 103
	CA-29
	CAD2A-P19

	CA#77 – Cámbiame Señor
	CA-77
	CAD6-P17

	CA#94 – Cordero de Dios
	CA-94
	CAD8-P14

	CA#123 – ¡Brilla en mí!
	CA-123
	CAD11-P13

	CA#136 – Nos rendimos
	CA-136
	CAD12-P16

	CA#137 – Digno eres Señor
	CA-137
	CAD12-P17

	CA#139 – Hay un mensaje
CS#118 – Hay un mensaje 
	CA-139
TB-879 – igual 
	CAD12-P19
No hay DC

	CA#156 – Ven a mí
	CA-156
	CAD14-P16

	CA#166 – A tus pies
	CA-166
	CAD15-P16

	CA#205 – Aún más cerca
	CA-205
	CAD19-P15

	CA#207 – Solo la gracia
	CA-207
	CAD19-P17

	CA#214 – Santo Espíritu
	CA-214
	CAD20-P14

	CA#226 – Te adoro a ti
	CA-226
	CAD21-P16

	CA#265 – Ven tal como estás
	CA-265
	CAD25-P15



	CA#219 – Rey de reyes, majestad
	CA-219 
	CAD20-P19

			Canciones adicionales

	CA#226 – Te adoro a ti
	CA-226
	CAD21-P16



Testimonio de fe – [Escoja a alguien de la congregación que pueda testificar sobre este tema].



Abrazar lo incierto

[Cada semana, Abrazar lo incierto es un tiempo de oración en silencio por parte de la congregación. El líder debe guiar a la congregación a través de los puntos a continuación].

Líder:	¿Quieres saber cómo aceptar la resurrección en tu vida hoy? ¿Quieres saber cómo aceptar la incertidumbre del miedo y del dolor? Según Lucas, es a través del recuerdo. Dios ha estado trabajando en ti, te des cuenta o no; y ya te ha dado todo lo que necesitas para abrazar una nueva vida.

		En silencio medita en los momentos espirituales más significativos de tu vida.
· Recuerda quién es Dios.
· Recuerda que eres el hijo, la hija de Dios.
· Recuerda lo que ya sabe sobre cómo debes de vivir.
· Recuerde que la gracia de Dios ha estado trabajando toda tu vida, y en este momento, en este mismo momento, la historia de la Pascua te está dando esa clave para una nueva vida.

Oración:	Dios, es con asombro y profunda gratitud que reclamo tu poder de resurrección. Gracias por no dejarme solo y por resucitarme a una nueva vida en Cristo. Dame el poder para vivir en la paz, la esperanza y el amor que solo tú ofreces, y permíteme compartir las buenas nuevas de Jesús con los demás. Amén.
(Embracing the Uncertain, pp. 86, 92)

Sermón – Cuando Dios te llama por nombre

	CA#226 – Te adoro a ti
	CA-226
	CAD21-P16

			Canciones adicionales

	CA#23 – ¡Oh!, ¡qué amor!
	CA-23
	CAD2A-P13

	CA#29 – Salmo 103
	CA-29
	CAD2A-P19

	CA#77 – Cámbiame Señor
	CA-77
	CAD6-P17

	CA#94 – Cordero de Dios
	CA-94
	CAD8-P14

	CA#123 – ¡Brilla en mí!
	CA-123
	CAD11-P13

	CA#136 – Nos rendimos
	CA-136
	CAD12-P16

	CA#137 – Digno eres Señor
	CA-137
	CAD12-P17

	CA#139 – Hay un mensaje
CS#118 – Hay un mensaje 
	CA-139
TB-879 – igual 
	CAD12-P19
No hay DC

	CA#156 – Ven a mí
	CA-156
	CAD14-P16

	CA#166 – A tus pies
	CA-166
	CAD15-P16

	CA#205 – Aún más cerca
	CA-205
	CAD19-P15

	CA#207 – Solo la gracia
	CA-207
	CAD19-P17

	CA#214 – Santo Espíritu
	CA-214
	CAD20-P14

	CA#265 – Ven tal como estás
	CA-265
	CAD25-P15



Bendición:
El Dios que da la paz levantó de entre los muertos al gran Pastor de las ovejas, a nuestro Señor Jesús, por la sangre del pacto eterno. 21 Que él los capacite en todo lo bueno para hacer su voluntad. Y que, por medio de Jesucristo, Dios cumpla en nosotros lo que le agrada. A él sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén.  
(Hebreos 13:20-21, NVI)

	CA#241 – A Cristo coronad
CS#71 – A Cristo coronad
	CA-241
TB-162 – Diademata 
	CAD23-P11
HTD1-T8 (4 est.)

			Canciones adicionales

	CA#149 – Tan solo en Cristo
	CA-149
	CAD13-P19

	CA#161 – Mil voces para celebrar
	CA-161
	CAD15-P11

	CA#137 – Digno eres Señor
	CA-137
	CAD12-P17




DeVega, Magrey R. Embracing the Uncertain: a Lenten Study for Unsteady Times. Abingdon Press, 2017.




	Cuaresma 2020 – Servicio de Pascua

	DRAMA
De lamento a danza
por Martyn Scott Thomas
© Copyright 2014 por Martyn Scott Thomas. Todos los derechos reservados. Usado con permiso.

	Tema:
	La resurrección.

	Escritura:
	Juan 20:11-18.

	Sinopsis:
	María relata su visita a la tumba del huerto.

	Personajes:
	María.

	Utilería/Vestuario:
	Ropa bíblica (opcional).

	Escenario:
	Vacío.

	Duración:
	3 minutos.



[María entra hasta el centro del escenario].

María:	Qué rápido pueden cambiar las cosas. El viernes fue uno de los días más oscuros que la humanidad haya conocido jamás; hoy, el sol está brillando más que nunca antes. El viernes conocí el dolor más grande de lo que jamás pudiera imaginar; tan grande, que pensé que mi corazón había sido partido en dos, literalmente. Hoy tengo un gozo inmensurable. El viernes estuvo marcado por la muerte; hoy está marcado con una vida nueva. El viernes pusieron su cuerpo en la tumba; hoy está gloriosamente vacía. ¡Jesús está vivo!

	Hace solo una semana, todo Jerusalén celebraba mientras Jesús entraba al pueblo montado sobre un burrito. Parecía como si el tiempo por fin hubiera llegado para que estableciera su reino. Pero fue el inicio de algo muy distinto. 

	Los líderes judíos conspiraron con Judas, uno de los suyos, para arrestarlo. Ellos estaban perdiendo gente y querían silenciar a Jesús de una u otra forma. Y después de la cena de Pascua con sus discípulos, encontraron su oportunidad. Mientras Jesús y sus seguidores entraban al huerto de los olivos, Judas le salió al encuentro con una tropa de soldados y guardias del templo. Jesús fue amarrado y escoltado, y sus discípulos se dispersaron.

	La siguiente vez que lo vi, casi no lo reconocí. Había sido golpeado hasta quedar irreconocible, desnudado y clavado en una cruz. No estoy segura de qué tipo de juicio llevaron a cabo de la noche a la mañana que pudo llevar a un veredicto de culpable; pero allí estaba, crucificado entre dos ladrones. Nunca antes lloré tanto en mi vida. Nunca sentí una angustia como esa, y espero no sentirla jamás. Podrían haberme colgado a su lado, porque no podía imaginar la vida sin él.

	Mientras bajaban su cuerpo, observamos cuidadosamente dónde lo pusieron. José tenía una tumba en el huerto y pidió el cuerpo. Los judíos se aseguraron de que la tumba fuese sellada con una gran piedra y custodiada por soldados. Querían estar seguros de que nadie pudiera llegar a su cuerpo. Ya que era casi de noche, las otras mujeres y yo acordamos regresar después del día de reposo para ungir el cuerpo con especias.

	Ese día de reposo fue uno de los días más largos que pueda recordar. Todos los eventos de los tres años anteriores daban vueltas en mi mente, en especial los de los últimos días. Si Jesús era en realidad el Hijo de Dios, ¿cómo podía haber sucedido algo así? Pero, ¿quién más podría haber sanado a tanta gente y llevado a cabo tantos milagros? Nada de esto tenía sentido; pero yo estaba decidida a realizar este acto final de amor. Nada podría mantenerme alejada de su tumba.

	Mientras nos acercábamos tratamos de decidir quién podría rodar la piedra. Quizás los soldados tendrían piedad de este pequeño grupo de mujeres. Pero cuando llegamos, encontramos que la piedra ya había sido removida, y los soldados no estaban a la vista. 

	Hubo más confusión y más lágrimas cuando nos dimos cuenta que el cuerpo de Jesús no estaba en ninguna parte. Y en medio de mi confusión, escuché una voz que decía: «¿Por qué lloras, mujer? ¿A quién buscas?».  

	«Señor, si usted se lo ha llevado, dígame dónde lo ha puesto, y yo iré por él», le dije.

	Entonces él dijo mi nombre: «María».

	De inmediato lo supe; era Jesús, estaba vivo. Pero, ¿cómo? Traté de tocarlo, pero no me dejó porque todavía no había ascendido al Padre. Sin embargo, me dio estas instrucciones:

	«Ve más bien a mis hermanos y diles: “Vuelvo a mi Padre, que es Padre de ustedes; a mi Dios, que es Dios de ustedes”».

	¡Y ahora mi corazón está danzando! Tengo un gozo inconmensurable porque Jesús está vivo. ¡Está vivo! ¡Lo he visto y está vivo! [sale corriendo]

[Se cierra el telón].


ABRAZAR LO INCIERTO
Sermón de Cuaresma – Servicio de Pascua
La prueba de la resurrección 
12 de abril, 2020

«Cuando Dios te llama por nombre»
por Rev. Magrey deVega

(Basado en Embracing the Uncertain [Abrazar lo incierto], por Magrey R. deVega
Capítulo 7: The Empty Tomb and the Proof of the Resurrection [La tumba vacía y la prueba de la resurrección])

Escritura: Juan 20:1-18

¡Cristo ha resucitado!  
[La congregación responde: «¡Cristo en verdad ha resucitado!»]  
¡Así es!

Eso es parte del problema. Aparentemente, ya conocen las buenas noticias, incluso antes de que las compartiera. La verdad del asunto es que ya saben de qué se trata este día. No nos reuniríamos aquí esta mañana si Jesús todavía estuviera en la tumba. No habría razón para tener Pascua si la resurrección no fuera real. ¡Ya conocen las noticias! Así que surge la pregunta: ¿Qué posible sorpresa podría haber en un día como hoy?

Para cuando llegamos a la versión de Juan de la resurrección, ¡ya la hemos escuchado! Hemos tenido que pasar por Mateo, Marcos y Lucas para llegar allí. Ellos ya han compartido la noticia con nosotros. ¡Jesús está vivo! No está en la tumba. Ha sido levantado. La resurrección es real. Entonces podríamos hacerle la pregunta a Juan: ¿Qué posible sorpresa podrías tener para nosotros hoy? ¿Qué noticia podría haber que no hayamos escuchado? ¿Todavía es posible que Dios nos sorprenda?

Juan querría que creamos que sí la hay. No importa cuántos servicios de Pascua hayan asistido, Dios querría que ofrezcamos la posibilidad de que todavía hay espacio para una palabra sorprendente para ustedes y para mí hoy.

La cuestión es que, en la versión del Evangelio de Juan, él está en realidad interesado en retrasar exactamente lo que se supone que es esa sorpresa. Para cuando llegamos a la historia de la Pascua en Juan 20, Juan ha cambiado un poco su estilo narrativo. Ha pasado de ser un escritor del evangelio a un escritor misterioso. De repente se convierte en Agatha Christie o una guionista de «CSI» o «La ley y el orden».

El escenario del misterio en Juan 20 es, por supuesto, la tumba vacía, el lugar donde depositaron el cuerpo de Jesús solo un par de días antes. La primera detective en aparecer en la escena es Nancy Drew, interpretada por María Magdalena, y descubre la primera evidencia. Prueba A: La piedra ha sido removida. La piedra gigante que usaron para sellar la entrada de la tumba para evitar que la gente entrara había sido removida.

Esto toma a Nancy Drew (María Magdalena) por sorpresa, por lo que corre de regreso a casa y busca detectives de reparto. Aparece el primer detective de reparto, Columbo, interpretado perfectamente por Simón Pedro; así como otro detective (otro discípulo). En realidad, nunca descubrimos su nombre, pero podemos suponer que fue Juan, el escritor del evangelio, dada la forma en que este segundo detective se describe como «a quien Jesús amaba…» (Juan 20:2); y unos versículos más tarde como «el otro discípulo corría más aprisa que Pedro» ... Supongo que, si estás escribiendo un evangelio, ¡puedes describirte de la manera que quieras!

Entonces, Juan asoma la cabeza hacia la tumba y encuentra la segunda evidencia. Prueba B: Las vendas fúnebres utilizadas para cubrir el cuerpo de Jesús yacen en la tumba sin un cuerpo presente. Entonces Pedro asoma la cabeza en la tumba y encuentra la tercera evidencia. Prueba C: El sudario utilizado para cubrir el rostro de Jesús estaba enrollado cuidadosamente en otra parte de la tumba.

Tres evidencias inconfundibles allí, exponiendo el caso ante ustedes, y ustedes pensarían que sería en este momento que la sorpresa se presentaría, que las grandes noticias se revelarían y no habría nada más que decir. Pensaríamos en este momento que la resurrección se volvería clara y evidente para los discípulos. Al menos así sería si estuviéramos leyendo a Mateo, Marcos y Lucas.

Pero no aquí. Juan aún no está listo para darnos la gran revelación. En el Evangelio de Juan (a pesar de toda la evidencia), María, Pedro y Juan llegan a la conclusión equivocada: el cuerpo de Jesús ha sido robado. ¡Qué «doble revés»! Esta sería la peor explicación posible, porque no solo habrían pasado por el dolor de decir adiós a Jesús el Viernes Santo, sino que ahora tienen la segunda capa de complicación de tener que enfrentarse cara a cara con este escándalo épico del robo de su cuerpo. ¡Pobre María! No solo perdió a Jesús una vez por la muerte, ahora lo perdió por segunda vez en el dolor. Es por eso por lo que mucho antes de que Juan esté listo para compartir las noticias de la resurrección, quiere ser muy claro sobre lo que María estaba sintiendo. En el versículo 11 se nos dice que María estaba parada afuera de la tumba llorando.

Lo siguiente que sucede es que aparecen dos ángeles. Con razón pensaríamos que una vez que los ángeles aparecen es cuando la sorpresa va a surgir. ¡Así es como sería en Mateo, Marcos y Lucas! Cuando los ángeles están allí, ellos son los que dicen: «¡No temas! Él no está allí. Va delante de ti. ¡La resurrección es real!» Pero no en el Evangelio de Juan. En el Evangelio de Juan, los ángeles parecen no revelar la resurrección, sino confirmar el dolor de María. Le preguntan (v. 13): «¿Por qué lloras, mujer?». Ella les dice: «Es que se han llevado a mi Señor».

¿Por qué? ¿Por qué Juan es tan reticente a estirar el suspenso? ¿Por qué está tan interesado en compartir este misterio con nosotros? ¡Solo dinos las buenas noticias!; es claro que ya lo sabes. Pero tal vez Juan quiera poner los frenos por un segundo, no solo para darle un respiro a esta historia, sino para que tú y yo nos encontremos en ella. Tal vez Juan nos está diciendo a todos nosotros esta mañana, que si miramos detenidamente y escuchamos atentamente lo que está sucediendo aquí, nos encontraremos parados justo al lado de María.

Justo aquí esta mañana, no puedo conocer todas las historias y situaciones que les traen a esta capilla. Todo lo que sé es que muchos de nosotros, si no la mayoría de nosotros, también sentimos que nos han robado algo. Háganse la pregunta: ¿Sienten que sus temores y ansiedades les han robado la vida? ¿Sobre problemas financieros o un futuro incierto o una adicción que no pueden dejar? 

· Tal vez sentimos que nuestras relaciones nos han sido robadas por la amargura, el resentimiento, la traición o la renuencia a perdonar.
· Tal vez sentimos que nuestra inocencia ha sido robada cuando los jóvenes temen por sus vidas por la violencia con armas de fuego; cuando nuestro planeta tiembla por la falta de cuidado; a medida que nuestros líderes mundiales están atrapados en un ciclo interminable de sentirse superiores y una adicción a la violencia y al poder.
· Quizás sientan que su pasado les ha robado su futuro.
· Tal vez se sientan demasiado abrumados por la vergüenza y la culpa por cosas que no deberían haber hecho o cuestionado o deseado.
· O tal vez, lo peor de todo: sientan que la vida les ha sido robada por la muerte, lamentando la pérdida de un ser querido o incluso enfrentando su propia mortalidad.

Juan no está ansioso por darnos la gran revelación todavía. Él quiere que estemos allí con María en la tumba vacía para reconocer cuán oscura comenzó la primera Pascua. No es de extrañar que María estuviera parada afuera de la tumba llorando. Ella podría creer más fácilmente en el robo que en la resurrección. Y nosotros también podemos. Realmente me gusta el Evangelio de Juan y su versión de la historia de la Pascua, porque antes de llegar a lo bueno, reconoce lo difícil que es la vida en realidad.

Y luego aparece el hortelano (al menos María piensa que es el hortelano). Sabemos muy bien que es Jesús. Él simplemente aparece de la nada, allí mismo, cara a cara con María, pero ella no lo sabe. Y eso también es parte del punto de Juan. Juan reconocería que cualquier cosa que estemos sintiendo en este momento, sea cual sea nuestra condición humana, es natural y está bien. Pero todos esos temores y ansiedades que tenemos también podrían cegarnos ante la realidad de la resurrección. Podemos estar tan envueltos en nuestra oscuridad, tan comprensible como podría ser en este momento, que ni siquiera notaríamos la Luz si estuviera de pie junto a nosotros. María ve a Jesús y ni siquiera sabe que es Jesús.

María no solo cree que Jesús es el hortelano, ¡sino que ella cree que él es el ladrón! Dice (v. 15): «Señor, si usted se lo ha llevado, dígame dónde lo ha puesto, y yo iré por él». María había llegado al punto más bajo de su vida, al igual que muchos de nosotros que estamos en este lugar ahora mismo. También sentimos que estamos en el punto más bajo de nuestra vida, tan cegados por la oscuridad y envueltos por nuestro sufrimiento, que no podemos creer en ninguna posibilidad de nueva vida, nueva esperanza y resurrección.  

Es allí en ese momento cuando María está en lo más bajo de lo más bajo que Juan por fin decide que es hora. ¡Es hora de la gran revelación! Es hora de compartir que la resurrección es real. La noticia que todos sabíamos vendría; la noticia que todos sabíamos nos traería a este lugar; la parte que todos vinimos a escuchar esta mañana y estamos emocionados de escuchar; ¡por fin llega! Un total de 15 versículos en la historia del evangelio. Pero aquí está lo sorprendente... es la forma en que Juan decide revelar esa noticia. No con un terremoto atronador. No con ángeles hablando desde lo alto. No Dios hablando desde los cielos. No con el sonido de las trompetas. Si uno quiere todo eso, drama y efectos especiales, puede encontrarlo en Mateo, Marcos y Lucas. Pero si quiere escucharlo de Juan, debe escuchar con atención. Porque la sorpresa de esta mañana es la forma en que Dios compartió la noticia con María, y la forma en que Dios comparte la noticia con nosotros.

Jesús mismo dice una palabra que marca la diferencia: «María». Él pronuncia su nombre. Fue en ese momento cuando María escuchó a Dios pronunciar su nombre que la niebla se levantó, que se desvaneció la oscuridad; y, por primera vez en mucho tiempo, supo que la habían encontrado. Su vida podría haberse sentido perdida y confundida, pero Dios la había encontrado. ¡Esa es una noticia sorprendente para nosotros hoy! Esta Pascua, la buena noticia para ti es que Dios no se detendrá ante nada para encontrarte. Dios está en el negocio de búsqueda y rescate. Esta mañana, aunque te hayas sentido perdido en la oscuridad y cegado por tu dolor y temor, ¡escucha! ¡Dios TE está llamando por nombre y te ha encontrado!

Había una mujer que tenía un detector de metales y barría con el pequeño y elegante aparato de izquierda a derecha en la playa, escuchando los pitidos. De vez en cuando se detenía, sacaba su gran colador, se encorvaba y recogía un gran trozo de arena, y comenzaba a colar, buscando cosas que la gente había perdido. Entonces la mujer hizo algo increíble que no creerán. Se detuvo y sacó lo que parecía ser su anillo de bodas, probablemente la posesión más valiosa que tenía consigo en ese momento. Cerró los ojos y giró la cabeza, luego arrojó el anillo a la arena con la fuerza suficiente para enterrarlo debajo de la superficie. Después, levantó el detector de metales de nuevo. Como verán, lo que estaba haciendo era asegurarse de que su detector de metales funcionaba correctamente. Estaba tan decidida a encontrar todos los otros tesoros perdidos en la playa que estuvo dispuesta a renunciar a su posesión más preciada solo para asegurarse de que su sistema de búsqueda y rescate funcionaba correctamente.

Desde el comienzo de la historia humana, Dios ha estado en una misión de búsqueda y rescate, buscando:

· cada alma perdida;
· cada persona que ha estado vagando en la oscuridad;
· cada persona que ha estado parada afuera de la tumba llorando, llorando, llorando.

Dios ha estado tan decidido a encontrar a cada uno de nosotros que estábamos perdidos, que Dios estuvo dispuesto (el Viernes Santo) a dejar ir la posesión más preciada que tenía: el propio Dios en su Hijo, Jesucristo. Y allí está el Viernes Santo, donde Dios arrojó a Jesús a la tierra y lo enterró en una tumba, en la arena de la condición humana, para asumir toda la pérdida y la oscuridad que sentimos. Pero luego, en la mañana de Pascua, Dios sacó ese colador, cuando Dios levantó a Jesús a una nueva vida, demostró que Dios podía encontrar a cualquier persona, ¡incluso a ti!

Después de que esa mujer volvió a colocar su anillo de bodas en su dedo, volvió a levantar el detector de metales. Ella caminó unos pasos más, barriendo de un lado a otro, y de repente escuchó un pitido. Levantó el colador, recogió un trozo de arena y comenzó a colar, y encontró algo. ¡Algo que estaba perdido ahora había sido encontrado!

Es por eso que Juan nos cuenta esta versión del evangelio de Pascua. Con una palabra, una declaración del nombre de María, ¡se había encontrado a María que estaba perdida! ¡Sorpresa! Ese mismo Dios, ese mismo Jesús, ahora mismo, también está pronunciando tu nombre. Puede ser difícil para ti escucharlo: estás sordo por tus problemas; estás cegado por tu oscuridad. Pero si escuchas atentamente esta mañana, inequívoca, clara y explícitamente, ¡Dios está diciendo tu nombre y has sido encontrado!

La única pregunta que debemos responder ahora es: ¿Qué vamos a hacer al respecto? ¿Qué diferencia hará que Dios nos haya encontrado?

Si nos fijamos en lo que dijo María a continuación (v. 16), María respondió con otra palabra: «¡Rabí!» (Que Juan nos recuerda que significa «Maestro»). Fue en ese momento que María reconoció que, debido a que la habían encontrado, tenía muchas lecciones que aprender de Jesús, y tú y yo también. La respuesta de María fue decir: «Rabí, maestro, tengo tanto más que aprender de ti». Ella se dio cuenta que tenía mucho más que aprender y que Jesús tenía mucho más que enseñarle. A pesar de tus dudas, no es demasiado tarde para ti (sin importar tu posición en la vida o cuán pequeña pueda parecer tu fe) para crecer en tu fe y seguir a Jesús, tu Maestro y Señor.

Esta es la buena noticia que sabíamos que tenía que llegar eventualmente. Los otros evangelios querrían que la escucháramos mucho antes. Los otros evangelios compartieron la noticia de inmediato, al principio de sus historias. Si estuviera predicando de Mateo, Marcos y Lucas, ¡este sermón probablemente duraría solo cinco minutos y podríamos terminar este servicio y ganarles a los bautistas para ir a almorzar!

Es bueno que hayamos escuchado de Juan hoy. Juan querría que reconozcamos que es bueno ser encontrado y que es bueno escuchar a Dios pronunciar nuestro nombre. Porque antes, ahora y de ahora en adelante, podemos creer exactamente lo que dijo María: «¡He visto al Señor!» (V. 18).

Oremos juntos:

Dios, ¡estas son buenas noticias! Las estábamos esperando; simplemente no esperábamos cuánto necesitábamos escucharlas o la forma en que ibas a compartirlas. Así que, Dios, gracias por hablarnos de la manera más personal posible, a través de nuestros nombres. Dios, te confesamos que nos hemos sentido en la oscuridad, perdidos, confundidos, cegados; pero hoy, el mensaje es inconfundible: ¡Nos has encontrado! Has renunciado a tu posesión más preciada para encontrarnos. Y por eso estamos agradecidos. Continúa guiándonos mientras damos el siguiente paso en nuestro viaje de fe, para que cada día pueda ser un día de resurrección; ¡Que cada pulso y latido de nuestra vida pueda hablar a la gloria de aleluya! ¡Has resucitado y nos has elevado a una nueva vida! Pido todas estas cosas en el nombre de Jesucristo, nuestro Señor resucitado, ¡Amén!
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